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EL ECO NACIONAL
DIARIO POLITICO

P u t o s  de soserictem. ^

En Madrid, en la Administcí-  ̂
eioD. calle de 1» Biblicileca, sónflij'^ 
ro 7. entresuelo izquierda, diri­
giéndose al Administrador, D- Juan 
Garrís de la Pedrosa.

Les precios de la luscrlcíoB an- 
meotan nna peseta por trimestre 
girando i  c.irgo de lo.» suscrliotes.

V

La Y02 de la preasa.

El extranjero qae qniera fornaar jaieio déla 
opíaion dominante en nuestro pala por la le c ­
tura de loa diarioa polltici a, quedaría perple­
jo  y en situación de ánimo maa oscura que 
antes de leerlos. Laa apreclacíonea máa coa- 
tradictorias, las exigencias máa absurdaa, 
lae eríticaa máa injustificadas forman un con ­
junto inarmónicu, qua no pue-ie contribuir á 
ilustrar ia upimon, ni á formar ninguna idea 
da loque elU piausa acorca da ninguna de 
las cuestiones politícaa.

La prensa de nuestro pala ae distingue esen­
cialmente de la de las otras nacionea en que 
la nuestra es mucho maa apasionada en sus 
juicios. Sí exceptuamos la de Portugal, que 
forma parte integraute de la península ibéri­
ca, moral y  materialmente; la prensa ingle­
sa, alemana y áun la italiana y francesa, dan 
treguas á  los respectivos gobiernos, guar­
dando la ODoaidon cruel, sañuda, implacable, 
para ciertos y determinadoa momentos en 
qua se discute alguno de esos grandes prin­
cipios que tocan á lo mas vivo de la socie­
dad. Fuera do estos instantes suspremos, los 
periódicos se dedican á  dilucidar temas ad­
ministrativos, ínternacionaLes, y aun políti­
cos, olvidando hasta cual sea el gobierno que 
rige en aquel momento, mayormente cuando 
están suspouiiiaus laa faociones Ue los Cuer­
pos Colegisfodores, porque en la mayoría da 
loe hechos y de ios sucesos no iufiuye inme­
diatamente la accion gub-triiamental.

Sólo en España los gobiernos hacen el papel 
de yunque, sobre el cual descarga sin cesar 
el golpe de lae oposiciones; sólo aquí consti­
tuye el tema eterno é invariable de la prensa 
la critica de los gobiernos, el ataque á las 
ÍBstituciones, la insuburdinacion sistemática, 
como si no fueran po dbles el comercio, la in­
dustrie. la literatura, las ciencias, el estudio 
de laa demás naciones, nada, en fin, sino bajo 
la tutela de determinados gobiernos, el que 
cada uno ba elegido para su uso particular.

Hé aquí una de laa causas, tal vez la pri­
mera, de nuestra inconsistencia política. En 
otros países los partidas más opuestos tran­
sigen con los gobiernos durante largos pla­
zos. mientras no se ponen sobre el tapete las 
diferencias que les separan, j  áun entonces, 
las cuestiones se entablan en un terreno pu­
ramente doctrinal. Los torys pelean con los 
-vigs en Inglaterra cuando se toca la cuestión 
de Irlanda; los monárquicos con los republi- 
canoB, en Francia, en las graves cuestioBes 
de enseñanza y eclesiásticas; los progresis­
tas democráticos con los ministeriales, en 
Alemania, con motivo de la cuestión social, 
y  en Italia, ios liberales con los conservado­
res, áun más raras veces. Sólo en España se 
da el espectáculo de una guerra sin cuartel, 
siempre y en todas ocasiones, con motivo j  
sin motivo, por lo que se hace y  por lo que no 
le  hace, sintiéndose las oposiciones domina­
das de una comezoa de peiear, de unas impa­
ciencias por el inmediato triunfo, que hacen 
imposible la marcha regular y ordenada de 
la gestión política y  de la administrativa.

Tal vez este defecto radique en nuestra san­
gre y forme parta de la idíosincracia nacio­
nal, que, desde los tiempos de Roma, ha 
hecho de la vida on perpétuo combate. Si así 
fuere, si las escaramuzas y guerrillas que 
llenan nuestro campo político no son sino ana 
forma distinta de lae lucbas civiles que desde 
Viriato á Zinualacárregui llenan la historia 
de nuestra patria, no creemos que sea fácil el 
remedio. Pero conste que esta r o es sino una 
de las formas de la barbarie y que, sigaieudo 
en este sistema, quedamos por esta solo he­
cho excluidos de la civilización.

El malrÍDioaio civil eu lltramar.
La «Gaceta» de ayer inserta un real decreto 

que no debe pasar desapercibido á los que 
conceden la importancia qua merecen todas 
las cuestionas que aa relacionan con la liber­
tad de conciencia.

Como díceoportauamenle et preámbulo del 
referido decreto, qua hace extanaivo á nues­
tras Antillas la iegialacion vigente sobre m a­
trimonio civil en l.a Península, envolvía una 
inconsecuencia, una fiagraate contradicción, 
reconocer á los habitantes de aquellas islas

los miamos derechos que á los peninsulares, 
como se Ies lecon >cen por la Constitución, y 
sa les privase de lo* medios legales para ejer­
cerlos.

Pero lo verdaderamente curioso, es el do­
cumento que se aduce en dicho real decreto, 
para justificar la medida que acaba de tomar 
el gobierno: una real órden de 16 de Diciem­
bre de 1792, en que se establece una forma 
de matrimoni') civil, con su registro corres­
pondiente para las uniones mariUUs que 
contraían en el territorio de la Luiaiana y la 
Florida, entonces posesionas españolas, per­
sonas qus profesaban el prot'’StsDtismo, y 
para los matrimonios mixtos da protestantes 
y católicos; viniendo á anticiparse casi on si­
glo á la vigente legislación sobre estas ma­
terias.

Digna es también de notarse en el mencio­
nado preámbulo, la declaración terminante 
que haca ei señor ministro da Ultramar, al 
consignar que se aplique á las Antillas la 
mencionada ley, «sin perjuicio de aplicar tam­
bién en su dia las reformas que, para mejo­
rar la legislación sobre matrimonio, tiene en 
estudio el gobierno y  piensa presentar en su 
dia á las Córtes.»

Este decreto p u d e  cocsíderarso como una 
elocuente conleslacion á los que acusan de 
inercia á este gobierno y repiten en todos los 
tonos qua no lleva el propósito de realizar las 
anunciadas reformas. Deade el año 1881 na 
que ee m anió promulgar en aquellas provin­
cias ta Coosiitucion hasta el presente, nadie 
babia atendido las justas reclamaciones de 
loe insulares ni dado satisfacción á sus que­
jas. No será el decreto en cuestión una de 
las menores glorias qua honren el recuerdo 
del actual gabmate, y especialmente el paso 
del Sr. Balaguer por el ministerio de Ultra­
mar.

Siempre hemos sostenido, mal qua les pese 
á ciertas opjeí iones, qua ei gobierno tiene 
un carácter ruformistas. Cumo obrae son 
amores y no buenas razones, señalamos á 
nuestros advorsarius el decreto que acaba de 
ver la luz en la <G <ceta>, al par de otros que 
vienená dem 'Strar lo mismo á flo d e  que se 
convenzan sus enemigos implacab'es de que 
son calumniosos sus pronósticos y gratuitos, 
cuando meaos, sus juicios; pues niegan go­
bierno podria hacer tanto dentro de las pre­
sentes circunstancias como lo que haca el 
gobierno liberal. El tiempo demostrará !o de­
más.

No podemos concluir sin enviar nuestro 
sincero parabién al señor ministro de Ultra­
mar, que tan brillante muestra acaba de dar 
de su iniciativa y de au amor á la causa del 
progreso. Con medidas como la que tenemos 
Ocasión de aplaudir es como se rodea de pres­
tigio el gobierno y se comunica nuevo vigor 
y  nueva fuerza á las instituciones.

ColoDÍzaciou africaaa.
Europa tiene fijas sus miradas en Africa. 

Bl continente inexplorado casi desconocido 
de nuestros padres, es objeto de las íovesti- 
gaciones de los sábios, de las codicias do los 
comerciantes, de las conquistas de los gobier­
nos que en su conjanto han de dar por r-sul 
tado próximo la reducción del Afri a á la ci­
vilización europea.

Una de estas manifestaciones, la máa re- 
cíeuie, es la creación de una sociedad colo­
nizadora inglesa llamada Compañía Nacional 
Africana, cuyo objeto es explotar la región 
del Niger. Con un capital de 25 millones de 
pesetas y bajo la protección del pabellón in­
glés, ee propone dicba asociación reproducir 
ei grandioso ejemplo de otra compañía jngle- 
ea. que conquistó para su patria las más her­
mosas comarcas del continente asiático.

Cabe aquí preguntar ¿podemos ios españo­
les imitar este noble ejemplo y  llenar de nna 
manera semejame nuestra misión civilizado­
ra en el Africa?

No solo podemos, sino que debemos hacer­
lo; siendo esta tal veJ: la condición indispen­
sable de nuestra regeneración. Hace más de 
un siglo que vive Bspat' -. como enaimsimada, 
sin tomar pau;te ucti-'a eu los acontecimieu 
toa que se desarrollan fuera da su seno. Ne- 
c-csita grandes expausioues que renuevan sus 
bríos y abran á su actividad anchos horizon­
tes A  fuerza de aislarnos, hemos incurrido en

una especie de monomanía, dando vueltas 
eternamente alrededor da anas mismas ideas, 
quesolo contribuyen á atrofiarnos y dividir­
nos. Hamos de buscar nn nuevo campo á nues­
tro comercio, nuestra industria, á nuestros 
pensamien-tos, y  este campo se halla á la otra 
parte del Estrecho.

No nos faltan además otros motivos. La 
guerra de Africa, que nos costó tanta sangre, 
no nos produjo ningún resultado práctico y 
positivo, quedando sio complir muchos de los 
articulas estipulados en el tratado de Vad- 
Rás. No se ha hecho la rectificación de fron­
teras hasta el Muluya, no se nos ha entrega­
do Santa Cruzde Mar Pequeña, según las cláu­
sulas del mismo tratado y handejado de cum­
plirse otras condiciones, ya de suyo bastante 
mezquiuas, como compensación de los heroi­
cos sacrificios que llevó á cabo nuestra na­
ción.

Teniendo en cuenta estos y  otros antece­
dentes, no encontramos descabeilado lo que 
indicaba recientemente un periódico que en 
cuanto el Parlamento funcione, tomará la po­
lítica nuevos rumbos, iniciando una campaña 
en pró de nuestros intereses un Africa, para 
lo cual 89 dispondrá un ejército de 30.000 
hombres, que, en caso preciso, couquisie la 
preponderaocia de España en Marruecos, qua 
la diplomacia aislada no puede censeguir. 
Aunque ignoramos el fundamento de estas 
aserciones las encontramos perfectamente 
Justificadas y de carácter profundamente ra­
cional.

En todos tiempos la vida de relación pro­
voca el engrandecimiento de las naciones 
según lo demuestra nuestra propia historia, 
pero en los actuales, cuando todas las nacio­
nes nos dan el ejemplo de ocupar un frag­
mento del gran continente, que tiene riqueza 
bastante para satisfacer todas las codicias y 
espacio para ’ odas las actividades, sería al­
tamente punible que España, la nación más 
cercana del Af ica, no tomase parte en la 
empresa y  permitiera indiferente el reparto 
de aquel inmenso territorio, sin solicitar si­
quiera el que confina con nuestras costas, y 
ha de ser con el tiempo el baluarte de nues­
tra nacionalidad.

ECOS POLITICOS.

«El Globo» achaca la culpa de los temores 
de que se turbe el órden público, ¿no dirían 
ustedes á quién? á  las instilaciones.

Como la culpa de que baya ladrones la tie­
ne el dinero.

Y da loa atentados contra el honor, la be­
lleza.

Y  de todo lo malo, lo bueno.
Bs claro que si no hubiese la monarquía, 

uo habría insurrecciones contra la monar­
quía.

Pero entonces las habría cootra la repú­
blica.

Que para el caso seria lo mismo ó peor, 
porque serian más numerosas y persistentes.

«El Liberal» se entretiene en hacer refie- 
xioses sobra el órden público, y hablando del 
Sr. Ruiz Zorrilla dice:

«Es- hombre, ¿*erá algún sér extraordina­
rio? ¿Poseerá medios sobrenaturales? N a ¿De 
donue derivará su fuerza? Tal vez de aquellos 
miemos a quienes combate. Si estos son in­
justos, Bl desdeñan el mérito y  ensaizan ta 
n-iiidad, 8) posporieu el bien público al parii- 
cular, Bl iieneu abrumado al país, si viven 
fuera de la moral y de la justicia, ese hombre 
tendrá lo que necesita para producir un in­
cendio con una chispa.»

El caso es que el Sr. Ruiz Zorrilla no pro­
duce inceudiOB, sino amBi.azas de incendio.

Nosotros creemos qus para producir este 
resultado, así en el órden maierial como so­
cial, basta con un loco ó un malvado.

No hay que echar la culpa á otro que á 
quien la tiene.

Da U retirada de tos dignos redactores de 
«La Opinión,» y del cambio de empresa de 
otros dos periódicos, deduce «La República» 
que abandonan al gobierno sus amigos, y 
di e:

«En esa actitud de valiosos elementos mi­
nisteriales, que justifican la animación que 
reina eeloa días euire los izquierdistas, que 
hoy se creen únicos depositarios del progra­
ma liberal, está el juicio más severo, la con­
denación más terminante de Sagasta por sus 
propios amigos.»

No habrá leído el colega los términos con 
que se despedían de la prensa aquellos dis­
tinguidos periodistas, haciendo repetidas pro­
testas de adhesión al Sr. Sagasta y su po­
lítica.

De manera que si no encuentra otros argu­
mentos contra el gobierno, ba perdido el 
pleito el diario repúblicano.

Estamos conformes con la opinión que ex ­
presa un periódico tan competente como 
«El Correo Militar» sobre el servicio obliga­
torio, en estos términos:

«Entendemos que debe señalarse un plazo 
al ministro de la Guerra, de 10 anos, por ejem­
plo, para establecer definitivamente el servi­
cio obligatorio, y dentro da ese límite reali­
zar cuantas reformas fueran necesarias al 
mejor éxito del pensamiento, á fia de que loa 
edificios militares y las condiciones de aloja­
miento y  alimeniacion del soldado hagan más 
llevadera la permanencia en las filas de los 
óvene* pertenecientes á todas las clases de 
a sociedad.»

A vuelta de algunas frases de pésimo gusto 
que emplea «La Union» contra el señor mi­
nistro da Ultramar, qua no ha llegado á lo* 
más nombrados puestos por «la influencia de 
la Masonería.» sino por el^camino del trabajo, 
en el caal no podrán de seguro oomparáreele 
ninguno de los redactores da «La Union,» 
ataca el decreto de me.tpimonio civil, que vió 
ayer la luz en la «Gaceta.» diciendo que será 
en laa Antillas otro elemento da poriurha- 
cion.

De seguro no ha leído el colega el preám­
bulo, pues entonces hubiera vis*"' que no es 
sino la copia de una re»! órden promulgada 
en 1792 por los reyes católicos y  absolutos.

Siempre estos «neos» más papistas que el 
Papa.

Habla «El Dia» de la reunión que celebra­
ron anteanoche los jefas de 1» coalición, en la 
cual no llegó á acordarse nada, como era de 
esperar; paro se desacordó algo, de ser cierta 
esta versión:

«Otros periódicos bscen la indicación de 
que el primero que salió de la reunión fuó ei 
Sr. Pí. el cual, sin compañía da ningún otro 
de BUS subordinados, se dirigió á su casa.»

Con pocas reuniones máa, la coalición se 
convierte en colisión

Cosas de ellos.

Con motivo de las precauciones que el go­
bierno ha tenido por conveniente adoptar es­
tos últimos dias, dice «La Epoca»:

¿Por qué el gobierno se aiurde, por qué 
manliane la intranquilidad, por qué no imita 
á los conservadores, por qué no sa hace su­
perior á tanta desventura como le rodea y  á 
tanta maniobra como le distrae?

¿Y quién ha dicho á «La Epoca» que el go ­
bierno sa aturde y que mautiene intranquili­
dades?

El gobierno sabe cuál es au deber, y lo que 
hace es cumplirlo.

Eso de hacerse superior á desventuras son 
fantasías del colega.

Y en cuanto al deseo de que imite álos con­
servadores, libreaos el Señor de semejante 
cosa.

Para imitar á los conservadores sería pre­
ciso hacer la política del 68 que costó el cetro 
á  doña Isabel, y eso no sucederá en el actual 
reinado mientras gobiernen los hombres del 
partido liberal que saben defender mejor las 
instituciones que los amigos de «La Epoca.»

Aqui lo que sucede es que para las oposi­
ciones todo es censurable: mulo ei se adoptan 
precauciones y malo si no se ad.ptan.

Pero es altamente ridículo qus un periódico 
sério como «La Epoca», eche mano también 
de esas vulgaridades.

Tiempo hacia que en la dirección general 
de Establecimientos penales, por apatía ó por 
otras causas que no qu remos calificar, se 
detenían meses eternos los expedientes de re­
visión y aprobación de las cuentas de sumi­
nistros que renlian loa couiratistas. Esto 
daba lugar á murmuraciones que no hacían 
favor á la moralidad de dicho centro, cuyo 
actual jefe el Bxcmo. Sr. D. Emilio Nieto, ba 
evitado radicalmente. Desde que ee hizo cargo 
de la expresada dirección, impulsó de tal 
modo el despacho de iodos los expedientes re­
feridos que ya hoy no existe en squel depar­
tamento ninguno que esté pendiente de exá -
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®en y resolución, quedando dispuestas las 
cosas de manera que en la primera quincena 
ae cada mes sean despachadas, visadas y 
aprobadas ó reparadas, todas las cuentas de 
suministros correspondientes al mes an­
terior.

Asi ee como se moraliza la administración, 
y  tenemos Ja seguridad de que no será esta 
la Ocasión única on que tengamos que tribu- 
ar nuestro aplauso á la gestión del Sr. Nieto.

(^81 todas las diputaciones provinciales de 
la península, han consignado en sus presu­
puestos y satisfacen puntualmente, las con­
signaciones necesarias para el personal y  ma- 
tenal de las nuevas cárceles correccionales.

tixisten, no obstante, algunas corporacio- 
ciones que no han cumplido debidamente di- 
cho servicio, creando una situación difícil y 
penosa á los empleados que fneron nombra- 
aos por la dirección general del ramo de pe­
nales con desuno á esas cárceles, y los que 
se encuentren en este caso deben acudir en 
queja á dicho centro en Inseguridad deque 
se dictarán por el mismo las órdenes más 
snórgioas y  apremiantes á los gobernadores 
civiles de las provincias respectivas á  fln do 
que estas autoridades hagan cum plirá las 
diputaciones lo qne les está repetidamente 
mandado.

dioe^* trípode, habla y

«La cuestión de órden público seguirá en 
España a la órden del dia; y  las re v f f i o n e s  
se sucederán unas á otras en España

España un gobierno qne'pueda 
cuarteles encerrar á las tropas en los

5 “ e haya una situación, uu 
fes -í®'««  cnerte-
b lo e .p t ó d l .® " " ^  P ».-

[Y pensar que esta situación y este gobier­
no son los d,- Cárlos Vil!

Efectivamente, el carlismo no puede salir 
de los cuarteles, porque nunca los ha tenido 
ni los tendrá.

ECOS EXTRANJEROS 

Bulgaria.
Parece cosa resuelta que al prlnoipj -Wal- 

demar, no acepta la elección de que ha sido 
objeto por la Asamblea búlgara.

Han vencido las influencias de familia, y 
su padre el rey de Dinamarca, que no quiere 
contrariar á Rusia en lo mas mínimo, ha 
acordado rehusar incondicíonalmente el ofre­
cimiento, á pesar de que la regencia de Bul­
garia le ha dirigido varios telegramas inte­
resándole para que su hijo aceptara.

También parece que ha habido influencias 
que no han sido atendidas, por parte de mon- 
sieur Bísmark.

El canciller deseaba que el príncipe acepta­
se, porque de este modo creía se favorecía la 
paz europea; pero la resolución dal rey de Di­
namarca ha sido irrevocable.

La contestación de! principe Waldemar ae 
comunicará inmediatamente á la regencia y 
*  la Aeamblea, á fln de que la comisión que 
ha de presentarla el Mensaje se ahorro el 
viaje.

Ahora quedan las cosas como estaban, aun­
que con alguna gravedad más. pues la re­
gencia es seguro que presentará la dimisión, 
creando una situación más critica en Bul­
garia.

Rusia se muestra decidida á imponer un 
candidato, pero exige que la Asamblea ac­
tual sea dísuelta, que pase aigun tiempo, y 
después ae celebren nuevas elecciones, en las 
que triunfen sus amigoo, y entonces se elije 
el príncipe, que, ai ias corrientes no varían, 
será el prln upe Nicolás de Mingreña.

Entre tanto que esto llega, ó  se presenta 
ana solución al conflicto, las potencias van 
demostrando por momentos su disgusto por 
la actitud en que Rusia se ha colocado.

Inglaterra ha sido la primera que ba dis­
gustado al czar.

A  coniecue.icia del último discurso pro­
nunciado por ol marques de Salisbury. y del 
modo como trató en ói la cuestión búlgara, el 
embajador ruso en Lóndres, ha celebrado una 
conferencia, no muy afoctnosa con el minie- 
tro ds Negocios extranjeros. Bl embajador 
ruso no encuentra motivos para el lenguaje 
agresivo que usó Salisbury al ocuparse de 
su país, y  como ei ministro no le dió las ex- 
plieaoiones que ál pedia, parece cosa resuel­
ta qus en breve saldrá dicho embajador para 
su país, asegurándose que la ausencia será 
bastante larga.

Tal vez so pueda arreglar este asunto á sa­
tisfacción da todos, por más que se dice que 
el embajador no ha hecho m asque cumplir 
las órdenes que de su gobierno ha recibido.

C sestlen de O ríesle.
Inglaterra ha enviado ya el memorándum 

sobro Egipto. Bn él se reproducen todas tas

consideraciones emitidas anteriormente; esto 
es, que Inglaterra está siempre dispuesta á 
evacuar el Bgipto, pero que es imposible fijar 
desde ahora la época de evacuación y  que pa­
ra llegar á entenderse lae potencias tendrán 
que hacérsele concesiones.

Además, Inglaterra pide entre otras cosas:
1-* Que los extranjeros esten somqtídos á 

las leyes egipcias sobre todo respecto á ia 
prensa.

S.‘  Que ios tribunales mixtos juzguen á los 
extranjeros en materia criminal.

3.® La reorganiclon de la Daule-Sancé.
4.® Una nueva reglamentación de los po­

deres de la Caja de la deuda egipcia.
BI memorándum añade que Inglaterra obra­

rá de acuerdo con Turquía cerca de las po 
tencias.

•V
Turquía.

Según ios telegramas que de Constantino- 
pla se reciben, el ministerio turco se halla en 
crisis á consecuencia de los apuros del tesoro.

La situación económica de Turquía no ea 
muy halagüeña, habiéndose dado el caso de 
DO poderse pagar loa jornales á ios opera­
rios del arsenal.

ECOS DB TODAS PARTES.

En Vallehermoso, y  con si correspondiente 
pereonal de médicos, hermanas de la caridad 
y demás empleados necesarios, quedó ante­
ayer abierto por cuenta del ayuntamiento el 
nuevo hospital de diftéricos.

En dicho establecimiento benéfico serán 
atendidos y alimentados, los niños atacados 
de aquella enfermedad y  las madras que teo- 
gan necesidad de permanecer al lado ds sns 
hijos.

Han sido trasladados al establecimiento 
vanos niños atacados de difteria, habiendo 
tomado el Sr. Arcas, delegado de medicina del 
distrito de la Audiencia,las disposiciones c o k -  
venientes para combatir un foco epidémico 
descubierto en el parador de Luna inmediato 
al puente de Segovia.

Han fallecido hasta la fecha dos d é los  ni­
ños atacados.

Se ha desmentido la noticia dada por algu­
nos periódicos, de que el subsecretario intori ■ 
no de la Presidencia D. Pedro Antonio Torres, 
seria nombrado para un alto puesto eu Fili­
pinas.

El jueves á las tres y  media fueron embar­
cados en el vapor «Numancia,» con destino á 
08 presidios de Africa, los reos políticos que 
se hallaban de transito en las cárceles de 
Malaga, habiendo dirigido una carta de des­
pedida á sus correligionarios en aquella ciu­
dad.

Bl brigadier Mariné ha reproducido, con 
fecha 23 de Octubre próximo pasado, sn ins­
tancia en solicitud de indulto para poder re­
gresar á España.

Según hemos oido, la instancia, que está 
en el Consejo Supremo de Guerra, ee infor­
mará favorablemente, y ei indulto será con­
cedido.

Bi martes próximo llegarán á Madrid los 
duques de' Montpensier, que anticipan eu 
viaje con motivo del alumbramiento de ta in­
fanta doña Eulalia.

La distinguida y elegante señora da Rute 
(Mad. Retazi] obsequió el jueves último en 
Parts al Sr. Castelar con un espléndido ban­
quete, al que asistieron distinguidos escrito­
res franceses y  gran número de españoles.

Después de la comida ae improvisó un con­
cierto, que resultó brillantísimo, y en el que 
tomaron parte Carlota Dreypes, Mlle. Galit- 
sin y nuestra eminente compatriota Elena 
SaiiZ.

B lner Lhardy.
Como habíamos anunciado, anteanoche se 

inauguró e! Diner Lhardy, con un expléndido 
banquete, al que asistiero bastantes periodis­
tas.

La comida fué regia, como no sa acostum­
bra en ios más elegantes restauranis de Pa­
rís y  Londres, y podemos asegurar que rosul 
ta baratísima, ai así es el cubierto que se ba 
de servir por veinte pesetas.

Los Sres. Lhardy hicieron los honores de 
la casa con la amabilidad que le son peculia­
res, y los convidados salieron muy saiisfe- 
cbos y haciendo mil elogios dei «menú.»

En el Ateneo Filológico—Tetuan, 15, princi­
pal-reinaugurará mañana lunes á las nueve 
de la noche la ciase de inglés á cargo del iius- 
trlsimo Sr. D. Anto do Balbin de Unquera.

Bl acto será público.

causa de la difteria, correspondiendo una á 
cada uno de los distritos del Hospital, Hospi­
cio ó Inclusa.

Un periódico de París dá una noticia que 
vale por veinte lo menos.

Parece ser que un sugeto en vísta de la 
gran importancia que van tomando los «ayu 
Dadores,» se ha propuesto hacerse célebre y 
«engordar» por el sistema coatrario.

Bl «nene» eu cuestión apuesta á  comerse 
diariamente «cincuentai kiiógramos de ali­
mento; y lo mejor del caso es que le es indi- 
ferente;que sale codí mente ó comérselo crudo.

Vamos, ¿qué patrona admite este huésped 
por 10 reales diarioef

Hoy se celebrará Consejo de ministros en 
la Presidencia, según vemos en algunos cola- 
legas; pero anoche aun no sa habia comuni 
cado á  los ministros aviso alguno.

Hasta el 25 del actual no regresará á Ma­
drid el Sr. Castelar.

Dice «La Correspondencia:»
«No es exacto como anoche afirma nn cole­

ga, que el periódico «La Opinión» baya pasa­
do á  ser propiedad dei Sr. Moret.»

Según datos facilitados por la direccionge- 
neral ds Beneficencia y  Sanidad, ayar ocur­
rieron en esta capital tres defunciones á

El portero mayor del Congreso, D. Casiano 
Tapia, que desde hace 35 años era empleado 
en las Córtes, ha fallecido.

Era un celoso y honrado funcionario.

Las noticias que recibimos da Vendrell y  
Torredembarra, nos dan cuenta detallada de 
Ice estragos causados por la horrible tempes­
tad que durante los dias 9 y  10 del actual se 
desencadenó en aquellas playas.

Al ini.'iarse el temporal los pescadores del 
«bou» quisieron ganar la playa á toda prisa, 
pero la tempestad se formó con tal precipita­
ción y tal furia que muchas embarcaciones 
zozobraron ó  se estrellaron en las rocas im­
pelidas por el huracán.

El dia 9 ocurrió en Torredembarra ana es­
cena terrible.

Da lae embarcaciones de pesca que iban 
hácia aquella playa en busca de auxilio, una 
de ellas zozobró pereciendo dos de sus tripu­
lantes, y salvándose los demás merced á los 
esfuerzos q ae hicieron los marineros y pesca­
dores da aquella inscripción.

Hé aquí lo sucedido:
BI ayudante da marina, D. José Quesada, 

que con el director de Sanidad y  varios indi­
viduos, presenciaba desde la playa ol tempo> 
ral. al ver las embarcaciones, dispuso que sa 
hicieran las señales convenientes para que no 
embocaran la barra, paro una de ellas tal vez 
por no haberlas visto continuó en demanda 
de ella, con tan mala fortuna que le dió un 
golpe de mar zozobrándola enseguida.

Et eepectácule que entonces se presen'ó fué 
desgarrador. La barra era todo un rompiente, 
la barca se fué a fondo y los tripulantes ha­
blan desaparecido en medio del furioso oleaje.

E! ayudante de marina, previendo si funes­
to desenlace de aquellos desgraciados, animó 
á  cuantos presenciaban aquella escena ha­
ciendo un llamamiento á sus humanitarios 
sentimientos. Bl llamamiento no fué en vano, 
ni uno solo dejó de responder á él; sin miedo 
ni temor alguno ae botaron al agua las em­
barcaciones algo regulares de la pesca del 
sardinal y con esforzado valor se dirigieron 
al sitio de la catástrofe logrando, tras inaudi­
tos esfuerzos, y con grave riesgo desús vidas, 
salvar al patrón y á un individuo de la tripu­
lación, pereciendo los otros dos.

(Lástima que no se lograra ta salvación da 
todosl

Bien merecen, sin embargo, los individuos 
de la inscripción de Torredembarra, carabi­
neros, guardia civil y  pescadores, un agrade­
cimiento, si no una recompensa por su huma­
nitaria acción, al secundar las órdenes dsl 
ayudante de marina, D José Quesada.

Ayer se recibieron ios telegramas siguien­
tes:

AUeante, 13 (5'85 noche).— Gobernador al 
ministro de la G.ibernacion:

Una máquina qus marchaba de Aimanaa á 
esta capital ha cnocado en la eetacion da Si­
da con el tron lOf, rompiéndose el furgón ds 
cola y dos wagones, quedándola via interrum­
pida sin ocurrir desgracias personaje.

Dicha via ha quedado libre á Ias4'53 minu­
tos de esta tarde.

Almería 13 (3 tarde).—Anoche á las doce se 
produje un vio ento incendio en el comercio y 
almacén de gén-iros de vestir situado en la 
calle de la lofania, oúmero 20, consumiéndo­
se et edificio. Las pérdidas materiales se cal­
culan an 300.000 pesetas. No han ocurrido 
desgracias personales. Bi juzgado inetruys 
diligencias.

Loprofto 13 (3'30 t.)—El vecino de esta ca ­
pital Marcelino Madrego y Viguera, de cin ­
cuenta y dos años de edad, casado y con tres 
hijos, vendedor de sal, se ha suicidado en su 
domicilio, disparándose un tiro de revólver, 
dejando una carta para el juez.

G aeetade Madrid.
La de hoy contiene las siguientes disposi­

ciones:
G r a c i a  Y JusTiaa.—Acta del nacimiento y 

presentación del iofante que ua dado á lu z
S. A. R. la serenísima señora doña María 
Eulalia, infauia de España.

—Realas decretos:
Indultando á Francisco López de Letona y 

Sánchez del reato de la peoe de veinte meses 
y  veintiún dias de prisión correccional que le 
impuso La audieucia de Sevilla por el delito 
de denuncia falsa.

Indultando á Luis Rioja Hi'arios de la mul­
ta de 250 pesetas á que le con ienó la audien­
cia do esta córte por el delito da documento 
falso. _

Conmutando el resto de la pena de 18 anos 
de cad-<na que la audiencia de Barcelona im ­
puso a Silvestre Poig y Carreras, por al deli­
to de expsndicíon de títulos de la Deuda fal­
sos, por la de igual tiempo de confinamiento.

M a r i n a . —  Realas decretos relevando del 
cargo de ordenador del apostadero de Filipi­
nas, al de marina de primera clase D. José 
María Ibañez y Laño de la Vega; y nombran­
do para dicho cargo a D. Ignacio Montero y 
Gay.

U l t » a m a s .— Real decreto disponiendo qus 
ee publique en las islas de -Cuba y Puerto 
Rico, ia ley do imprenta inserta á conti­
nuación.

F o m e n t o . - Real órdon disponiendo que son 
inadmisibles las doman tas coniaociosas ad­
ministrativas interpuestas por D. Joaquín 
Ancfololi, director gerente de la sociedad 
«Crédito general» ds ferro-carriles, contra las 
reates órdenes dictadas sobra concesión de 
la linea de Murcia á Granada por Lorca.

Sneesos de ayer.
—Bn la calle de Preciados, un tranvía atro­

pelló á un sngeto causándole varias contu­
siones en diferentes partes del cuerpo.

—Un sugeto, vendedor do carnes, fué tima­
do por otros dos, entregando éítos á  aquel 
varios cartuchos de perdigones á cambio de
4.000 reales en billetes de! Banco de España.

—En el piso 4.® del número 11 de la calle de 
Tetuan, fuó detenido un individuo por inferir 
varias heridas en la cabeza á una mujer.

—Un individuo que estaba pintando las 
puertas de un establecimiento de la calle de 
Toledo, tuvo la desgracia da caerse de la es­
calera en que estaba subido, y  resultó con 
una herida en ta mano izquierda.

—Desde las nueve de la mañana á igual 
hora de la noche, fueron detenidas 27 perso- 
nae por cometer diferentes faltas y delitos 
leves.

Según noticias oficiales, a jer  llovió on To­
ledo, Cáceres, Valencia, Lugo, Córdoba, San­
tander, Palma, Alicante, Jaén. Almería, Mur­
cia, Coruña, Granada, Guadalajara, y nevó 
en Avila.

B oUÍb deanoelic.
Madrid —Contado, 64‘90.

Fin de mes, 65'06.
Dinero.

Barcelona.-Interior, 65'07.
Exterior 66 10.

ECOS TEATRALES.

R B A L .
En este favorecido teatro se pondrá hoy 

por primera vez, en las funcivonee de tarde, 
el aplaudido juguete cómico «Pepa la fresca­
chona ó  el colegial desenvuelto.»

VARIEDADES
Coa el título de «Entrés por un punto,» se 

estrenó anoche con éxito muy lisonjero en el 
teatro de la calle de la Magdalena, un jugue­
te cómico en un acto y  en prosa, original del 
conocido escritor D. Eusebio Sierra.

La obra está muy bien escrita, conteniendo 
mucho chistes de buena ley y  escenas que 
revelan ingenio en su autor, haciendoque el 
púbico pase un rato delicioso no cesando 
de reir.

Un jóven (Vallós) ha dado palabra de casa­
miento á  tres señoritas; los padres de éstas 
ee presentan en casa do aquél á notificarle 
que consienten en que se verifique el matri­
monio.

Como es de suponer cada uno de dichos se­
ñores ignoran que Leopojdo (que asi se llama 
el prometido) tiene relaciones amorosas con 
otra mujer que no sea su bija.

Leopoldo al recibir separadamente las visi­
tas de sus futuros padrea, promete casarse 
con las hijas de estos, pero llega un momento 
eo que se encuentran to.los en la casa de su 
yerno, y  entonces se descubra que el jóven h& 
prometido casarse con tres.

Al ver que han sido engañados, quieren 
castigar á Leopoldo, evitando un amigo de 
este lleven á cabo su inteoto, quedando solte­
ro el nuevo D Juan Tenorio.

De tres novias se queda sin ninguna, por le 
cual creemos qne la obra es la que estaba 
anunciada con el titulo «3—0» y  que ahora se 
llama «Bntrée por un punto.»

La interpretación magistral, dietinguiéndo- 
ee la Sra. Rodríguez y  los Sres. Vallés y  
Rueaga.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

E¡ numeroso publico que ocupaba todas las 
localidades, pidió con insistencia el nombre 
del autor, no pudiendo presentarse en el palco 
escénico por no bailarse en el teatro.

A LRAlfBRA.
La compañía cómíco-llrlca qua hoy inau­

gura sus funciones en este coliseo es la si­
guiente:

Director artístico: D. José Sala Julien.
Maestro concertador y director ds orques­

ta: D. Angel Ruiz.
Primeras tipias; Sras. Aponte (Araceli), 

Auñcn (Pilar) y Leyda (Adela).
Característica: Sra. Artiguez (María).
Dama jóven: Sra. Royo (Francisca).
Segundas tiplee: Sras. Celles (Puriflcacion) 

y  Pardiñas (Julia).
Primeros barítonos: Sres. Sala-Juiien (José) 

y  Navarro (Pedro).
Bajos: Sres. González (Valentín) y  Palacios 

(Juan José),
Tenores cómicos: Sres. Riqualme (José) y 

Miñana (Joeé).
Actor genérico: Sr. Roldan (Eduardo).
Segundos bajos: Sres. García (Antonio) y 

Martínez (Manuel).
Veinte coristas de ambos sexos.
Apuntadores: Sres. Antigueda (Miniato) y 

Garda (José).
Guardaropa; Sr. Bueno (Angel).
Mueblista: Sr. Piñuela (Justo).
Peluquero: Sr. Veray (Francisco).
Representante de la empresa: Sp. Vidal (G).
Contador: Sr. Roxlo (Alejandro).
Pintores escenógrafos; Sres. Busato, Bo- 

nardi y Soto.
La orquesté está compuesta de reputados 

profesores.
Precios de las localidades en cada sección:
Palcos plateas, con cinco entradas, en con 

taduría, 4 pesetas; en el despacho, 3.
Id. principales, con id.. 3'50 y 2'50.
Butaca, con entrada, 0‘7 5 y 0 ‘50.
Sillones, con id., 0 ’50 y 0'40.
Delanteras de galería ds platea, con idem, 

0'40 y 0‘30.
Id. de principal, con id., 0'40 y 0'30.
Entrada general y  de paseo, en el despa­

cho, 0 '2ó.

N O V E D A D E S.

<El crimen de Faverne» drama en cuatro 
actos y en prosa, arreglado del francés, que 
anoche se estrenó en el teatro de Novedades, 
fué un magnifico crimen para ios revendores 
que heredaron la fortuna, no de Faverne, sino 
del público; á quien bíciaron pagar hasta dos 
pesetas por una butaca.

—Pero esto es un crimen, clamaba un ca ­
ballero con vistas á ia plaza de la Cebada, 
qne acababa de pagar dos reales por una en­
trada de paraíso.

—Pues es claro, replicó su acompañanta 
del sexo femenino; ee darán crímenes toda la 
noche.

Y se dieron, si eeñor, se dieron y  no quebró 
el juego.

Contemos crina enes:
1.® El de Faverne, annqua por órden del 

tiempo debería ser ds los últimos, pues se 
perpetra en el acto tercero.

2.® Crimen de leso violin, al caer de las 
manos del músico al suelo: causó gran es­
panto en el público.

3 ® El aspecto del escenario al comenzar 
la representación.

4.® Crimen de vestuario: los personajes 
parecen asistir á un baile de tnáscara sin 
antifaz; conste, sin embarg-o, que se celebra 
nna gran fiesta en al castillo de Faverne.

5.® Crimen culinario ¡valiente «lunohl»
6.® Crimen literario (ol primero de la no­

che en esta género) ae hab u del crimen.
7.® Y dice el diálogo; el crimen «que aca­

ba de tener lugar:»
7.® El asesinato (comienza la obra), fuera, 

de la escena de una «señora» adúltera, por el 
esposo ultrajado.

8.® Criminal relato de crímenes.
9.® Crimen de galantería; las señoras acu­

den á la fiesta solas, como si tal cosa. Cues 
tíon de costumbres.

10. Interminable série do crímenes : el 
drama...

Véase la clase.
Un conde que vió en otro tiempo á nna 

niña, que ia niña se enamoró del conde y se 
hizo mujer, necesitaba casarse y se casó con 
otro, pero sacrificando su amor. Por rara 
coincidencia el conde y  Junna (’ a enamorada 
niña), del sustituto d jl procurador, se en 
cuentran la noche de la fiesta, lo que ocasío 
na escenas sentimentalUimas de recuerdos, 
de loa que ea saca en consecuencia quo am­
bos se aman. ¡Y el con le que no lo sabi al

Ya lo sabe; pero ¡en qué ocasíoni cuando 
Juana se halla casada con un antiguo amigo 
suyo, que expuso por él su vidi en cierta 
ocasion. Bl amor no repara en pelillos, ni en 
maridos, que en último extremo son un cero 
á la izquierda. Juana y el conde hubieran sido 
muy amantes; lodo estaría pa> tectameute 
oculto, si uo viviera Baltasar, hermano del 
conde, que es una alhaja como falxlficador y 
otros excesos. Baltasar llega, logra hacer las 
paces con su hermano, se habla del asesinato 
séiimo de la mujer adúltera (cuyo amanta 
era Baltasar); se recibe uua carta por la que 
se viene en conocimiento de que el esposo de 
Juana ha quedado arruinado, au banquero se 
fugó con los fondos. Bl conde le ofrece su for­
tuna, él la rechaza y hé aquí cómo describe
el «Programa oficia! taurino,» que se vendia 
á perro chico en el teatro.

«Juana dice á Raúl gue no la acepte. Bl 
conde replica: «Ba preciso.» Juana, interrum­
piéndole: «Pero...» A  lo que contesta Rogar: 
«jSilenciol» Baltasar, que observa esto, ter­
mina el acto diciendo: «¿Qué es estoT»

¿Se enteran nuestros lectores?
Pues vamos al acto segundo.
Hemos variado de lugar, da escena: esta­

mos en casa de un notario.
Todos los personajes del drama acuden alli;

el conde para otorgar testamento en favor de 
Juana; ésta para renunciar; el procurador 
para averiguar algo relacioaado al crimen 
sétimo; Baltasar en busca de la certeza de 
que su hermano lo deshereda, y  el notario 
porque esiá en su casa.

Como tolos ios personajes van de incógnito, 
hay sus eutraias y  salidas, juago de escon­
dite y  otros excesos; ¡pero qué excesos! Ya 
Juana y  al conde son amantes, se habla de 
qnerídas como lo mas natural del mundo, y 
los nobles hermanos (únicos que se ven) lu­
chan de potencia a potencia como buenos.

«Si ma desneredas, dice Baltasar, diré a to . 
do el mando que eres el amante -Je Juana.»

«Si eso dices, replica el conde, te delato co ­
mo falsificador y causante del crimen sé­
timo.»

Bn vista de lo cual los dos se callan.
Acto tercero. Volvemos al castillo. Juana 

se encuentra enferma, tiene necesidad de 
tomar una medicina, Baltasar, aprovecha un 
momeato, penetra en la habitación por ana 
puerta secreta, y  deposita en el vaso de me­
dicina unas gotas de veneno, Juana vuelve, 
v a á  tomar el contenido del vaso, m asen 
aquel momento aparece el conde que viene á 
despedirse de su amada; hay una escena ter* 
rribla de lucha, y al conde se desmaya; Juana 
por darle algo le da la medicina y  ya está el 
conde muerto; si bien muere dando tiempo á 
que su hermano la lleve á su cuarto para que 
el crimen no aparezca como tal sino como un 
suicidio.

Ss nos olvidaba consignaran dato im por­
tantísimo. Al principiar este acto Juana lee 
una amorosísima carta del conde, que inten­
ta quemar pero que sorprendida, la arroja á 
la chimenea casi intacta.

Acia cuarto.
Juana ha heredado al conde; mas par», que 

la dicha no sea completa, y sobre todo, para 
que baya más drama, la opinión pública m ur­
mura que el conde fué envenenado y que la 
autora del crimen fué Juana. La versión esta 
se ia comunica al esposo, que como buen pro­
curador, somete á su cara mitad á un inter­
rogatorio, del cual resulta que ella confiesa 
ser autora del envenenamiento, para ocultar 
el adulterio. Se va enredando la madeja aun - 
quo llegamos al fin, aparece la carta en la 
chimenea que no tiene lumbre; el marido sabe 
el adulterio, el populacho invade el castillo 
pidiendo la muerte de Juana; ae presenta 
despuea Baltasar herido; suenan más tarde 
dos Ciros (los que hieran á Baltasar) declara 
ésta que él es el autordel enranenamiento, 
pero se ve palpable el adulterio de Juana y  la 
obra acaba asi:

(Habla al Programa oficial taurino);
«Serafín, dirigiéndose á Raúl, dice:— Es 

inocente. Yo ta serviré da paire, y un padre 
todo lo perdona.

Raúl añade: «Un padre perdona, pero un 
marido, nunca.»

ScraKa se lleva á Juana; Genoveva suplica 
á Raúl por su hermana, y ei acompañamien­
to contempla el cadáver de Baltasar al caer 
el telón.»

Y  el público aplau e como al final del acto 
tercero, presentánd-jse los autores del arre­
glo, Sras, Ma'.»ar(D. Eduardo)y C haoduLa- 
motte, varias veces n al palco escénico.

La interpretación del crímon á la altara de 
la obra. Los actores y sobro todo l'ts actrices 
parecía que no habían ensayado. ¡Qué de 
equivocaciones!

La tpaducoion... francesa.
Un indivíc’ uo decía al terminar la repre­

sentación:
—¿Intervendrá en el crímeo de esta noche 

el juzgado de gnardía?

Espectáculos para hoy.
Teatro R s o l.—Mígnon.
E sp aA ol.-A  las 8 l 2 —La bola do nieve.— 

Un cuarto desalquilado.
4 —D. Juan Tenorio
pplneesB.—A las81 i2 .—Crisálida y Mari- 

poga.— Liovido del cielo—Intermedios ñor el 
■exteto.

4 y li2.—La misma.
A p e lo .-A  las 8 1 (2 .-La gran vía.—jCómo 

está la sociedad!— Los valientes.—La gran 
vía.

4 li2.—[Cómo está lasocieladl—Loe valien­
tes.—La gran vía.

Xarsaela.—6 y 1(2- — Turno 2.® par.— El es­
tudiantino.

4 y li2.—Los magyares.
Eslava.—A laa 8 li2 .— Turno 3.® par.— 

Historias y cuentos. — Segundo acto.—Nina 
Pancha.—Muerto el perro.

4 y l i2 —Madrid, Zaragoza y  Alicante.— 
Barca Azul.

l»ara. — A las 8 tl2. — Turno 1.® par.— 
La boda de mi criada. Loe pantalones.— 
Golondrina.—Pepa la frescachona ó e ico lo -  
gial desenvuelto.

4 yji|2.—Golondrina.-Robo en despoblado.
— Pepa la frescachona ó  el colegial desen­
vuelto _

C onedle. — A la« 8 lt2. — Turno 2.®.—El 
tercer partido.—En !>•, pendiente.—Perecito.— 
Segundo acto de la misma.
- 4 y li4,—Cabeza de chorlito.—¡El cocol
'  Alhambra.—A la s 8 1 2.—(Inauguración).—  
Coro de señoras.—Mus ca clásica.—La diva. 
—Ya somos tres.

V ariedades.-A  las 8 y 1[2.—E! país de 1» 
Castaña.—Entrés por un punto.—El señor de 
Bobadilla.—La canción de la Lola.

4 li2.—El tertamento y la clave.—El pal* 
de la Castaña.

Kovcdades.—A las 8.—Primera sección.— 
Vivir de Milagro.

Segunda sección. — 10.—El crimen de Fa­
verne.

A las 4.—L'hereu.
Madrid:—A ¡íts 8 1|2.—Los Miserables.
4 li2.—Diego Corrientes ó el bandido gene­

roso.
C irce de Prioe. A las 41,2 y 8 li2.—Dos 

grandes funciones de ejercicios ecuestres gim­
násticos cómicos y acrobáticos, tomando par­
te ¡el profesor de preptidigiiacion Mr. Serni, 
y  Mr. Dangui con su gran notable diorama.

U ce o  Bl*H(Ator.ha, 68).—Sesionas da pa­
tines todos los dias de nueve á  doce y  de do»

{’ media á cinco y media de la tarde; además 
08 Iúnes, miérco'e- y viernes (dias de moda) 

de nueve á doce de la noche. Academia para 
los niños, de doce a dos de la tarda.

tUPKKftTA. Á CARe- D* OISÍIS IN1K8TA.
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— ¡Ah! M ilord,—exclam ó en cuanto v ió  á 

lord  Palm ure,—em pezaba á  tem er que no v i -  
n iérais, aunque siem pre os esperaba...

—jP o r  qué?
—P or que tengo m iedo...
—¿Miedo de quién?
— ¡A h !... es que no con océis  á  las gentes á 

quienes voy  á h acer tra ición ... son  capaces de 
todo...

—Querida mia, — dijo  con  fría  entonación  
lord  Palm ure, entrando en  e i gabinete que 
estaba alum brado por una lám para, y  sacan­
do de su bolsillo  una cartera .—A quí teneis el 
contrato que os asegura  vuestra renta vita­
licia .

Ei corazón de la vieja  em pezó á  latir com o 
si tuviera vein te anos.

— A quí teneis adem ás cien  libras en  billetes 
d e  B anco para vuestros prim eros gastos de 
instalación.

El corazón de la v ie ja  parecía que se le  q u e ­
ría  salir del pecho.

—Y  Analmente, tom ad un billete de prim e­
ra  clase para e l tren de L óndres á  Brighton 
que sale á las doce  de la noche.

La m iserable vieja a la rgó  la m ano para apo­
derarse del contrato, de los billetes de B anco y  
del de ferro-carril.

Lord Palm ure la  detuvo.
—No; la d ijo—todavía no: cuando yo  tenga  

e l niño en  m i poder todo eso será propiedad 
vuestra  y o  m ism o os con du ciré  á B righ ton - 
raibray.

La vieja  no sólo experim entó una especie  de
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contrariedad y  decepción , sino que tuvo así c o ­
m o un acceso de desconfianza.

— P e ro ... ¿m e engañareis?—dijo.
—Me llam o lord Palm ure y  m i nom bre debe 

ser para vos suñciente garantía.
—S in du da ; pero...
— ¿Pero qué?
— ¡Qué es lo  que vais h acer del niño?
— V olv erlo  á los brazos de su m adre.
— |Su madro!
— Sí, su m adre que está en  m i ca sa ,—dijo 

gravem ente lord  Palm ure,—después de haber 
escapado m ilagrosam ente de la m uerte.

L ord  Paim ure observó  la horrib le palidez 
de la vieja .

— V am os;—añadió bajando la v o z ,—y a  veis 
que estoy bien in form ado de todo; ¿n o  es así? 
N o perdam os más el tiem po inútilm ente. T en ­
g o  dos policem en en  e l cab  que han de a com ­
pañaros. O d-*atro de una hora ten go  en  mi 
poder al n iño y  os conduzco á ia estación de 
B rigdton , ó nae habréis en gañ ado y  os lleva ré  
á  Scotlan 1-Yard.

La vieja  ju n tó  las m anos en  adem aa supli­
cante diciendo:

— Milord, os ju ro  que v o y  á  gu iaros  á donde 
está ei niño.

— Pues bien, partam os.
La vieja  apagó la lám para, s iguió á  lord  Pa 1* 

m ure y  cerró  la puerta.
A l subir al carruaje la v ie ja  v ió  e fectivam en ­

te que dentro d e  é l  h ab la d os  hom bres; pero 
los hanson en  Lóndres no tienen fa ro les , la 
ca lle  Dudle) está p oco  alum brada y  no tiene
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Y  sacó de debajo de su capote un m anojo de 

llaves.
— En L óndres,—dijo,—todo se construye con  

a rre g lo  á  un  m ism o m odelo , las casas y  las ce­
rraduras.

— S ois  un h om bre prevenido,— dijo lord  P a l- 
m ure.

El supuesto agente de policía probó á  in ­
trod u cir  una después de otra varias llaves en  
la  cerradura.

Una de aquellas llaves entró al fin, d ió  vu el­
ta y  la puerta quedó abierta.

—Entrad, m ilord ,—dijo e l fingido agente, 
separándose para  dejar paso á lord  Palm ure.

En aquel m om ento sintió el n oble  lord  que 
le aprisionaban por la garganta y  que sim ultá­
neam ente el otro supuesto agente le aplicaba 
una m ordaza en  la boca.

Antes que hubiera podido gritar, n i revol­
verse , n i h acer uso del rew olv er de que iba 
a rm ado, fué el noble lord derribado al suelo, 
am arrado con las m anos á la  espalda y  arro­
ja d o  e a  un rin cón  del jard in  detrás de un ma­
cizo  de árboles.

— A hora, d ijo  el H om bre g r is ,  porque era 
é l,— vam os en  busca d e l niño-
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El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MASAKA

R t d a o e i e s  j  údniBistmSoD: calle de la Biblioteea, ddbi. 7, efitreentlo i s q u e r d a .

Prestos ie suerktofi;
£ln Madrid, pagando dilecta­

mente á la  administración.. .  1‘50 pesetas al mes.
P r o v i n c i a s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6  i d e m  t r i m e s t r e .
Ultramar y extranjero................ 30 id. semestre.
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 50 id. al año.

Guando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
teta mas por trimestre por quebranto de giro y comisión. 

Número suelto, U N A  peseta.

P n t o l  k  SBserktos y  ve iU .
En Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, núm. 7, prin 

cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsales.

ANISETTE SUPERFINE
M A R I E  B R I Z A R D  Y  R O G E R .  D E  B O R D E A U X

Botella de litro.............................28 reales.
Id. de medio.....................  15 id.

D epósito: Compañía Ibero-Universal, Preciados, 74, duplicado, piso 1. 

La eoai garanlíza la legitimidad de este licor.

A LOS BAÑISTAS
Nueva fouda de los k o o s  de Fuente-Amargi de Cbickna (Cádiz),

DE DON &NTQNIO C AB E ZA  DE VACA
talle de García (¡ulierrea, número 9, y Risso, 8.

_ Las grandes y  agradables condiclores que reúneeela fonda, la hacen ona de las toe- 
jcrss de España. Montada con tudos lo» adelantos modernos, proporciona nn alojamiento 
económicü, servido con eaplendic. z y esmero.

BI dueño de ê t̂e hermoso establecimiento, para facilitar ventajas y beneficios i  loa 
tenores bañistas, que eo gran numeio acuden á dicba ciudad, tiene dispuesto este año 
nn servicio especial de carruajes, exclasivamcnte para el tránsito de la citada fouda al 
•stablecimíeoio balneario.

Hay excelentes departamentos, y los precios son económicos.
Cocina francesa y española.
Mesa redonda á fas cinco y media.

áe k CfliaÉ TtaílMiei k Btrcém
VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA

ce% etcalet y utevio* i  
Las Palmas, Puertos de las Antillas, Veracmx y  Paei&eo.

Barcelona el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mea: para Palmas, Puerto-JUeo 
y  Habana.

Santander, el 20, y Comña, el 21: para Puerto-Rico, Habanay Veracm x .
Barcelona, el 25; Idálara, el y Cádiz, el 30: para Puerto Rico, con extensión á Ma- 

yagñez y Ponce, y para Rabana, con exiensicn á Santiago, Gibara y Nueyita^ asi co­
mo á la  Guaira,'Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos del Pacifloo, 
bácia Norte y Sud del Istmo.

V IA J E S  D E L  W E B  D B  O C T U B R E .
El 10 de Cádiz, el vapor «Reina Mercedes.»
> 20 de Santander * «Ciudad de Santander.»
> 2b de Cádiz » «Antonio López.»

V A P G B E S-C D R R E D S A MANILA
c e »  ercala* e»

Pcrt-Said, Aden y SÍDgapoors. y servicio i  ileilo y Coba 
Süluiat mennaUji de

Liv-írpool, 15: C- ruña, 17; Vigo, IS; Cádiz, 25, Cartagena, 25; Valencia, 26, y  Barcalo- 
a%  1.® u ámente de cada mes. ,

fii vapor «San Igaacio de Loyola® «alera de Barcelona el 1.® i o  Novtemore de 1880.

Todos estos vapores admiten carga con la» condiciones mas favorables, y  pasejerot, 
k quioneR la compañía daíilojarnienuj n-ny cómodo y trato muy osmeradv, como haacre- 
ditadoen su dilatado servicio. Rebaja á famillfls. ib-eoioa oonvenciona!**# por cainaro- 
iftB de lujo. Rebaja por pasajes de ida y vuelta. FJay pasajes para Manila á precios et-

S«dalas para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad do regresar gralit 
8iiti-o de uf. año si no encuentran trabajo.
íjx cmoresa puedo asegurarlas mercancías en saa bnques.—Paraman informes en 
B ereelex t, «La compañía Trasatlántica,» y  Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palawo. 

—Cidit, iJeiegacion de la «Compañía Trasatlántica.»—Madrid, D. Julián Moreno, áidá- 
lá.—Liverpeol, Sres. Larnnaga y  C.''—Sa%taHd*r, Angel B. Perez y  C.*—-OemSa, D. B. da 
Guarda.— Fv«, D .R . Carreras fragorr¡.—C5»r¿iy«Ki, Bosch harmanoa.—Fsfo»»*, D arty 
C.^—Manila. Señor adm-inis'jadop «e.noral de U «Comnañia General de Tabaco

A L C A L Á ,  5 ,
BMTRESBELO.

Gran
Se a feita , co rta  y riza 

el pelo.

l  BELIIAR.
salón de peluq

G abinete reservado 
p a ra  teñ ir el pelo  y  la 

barba.

A L C A L Á ,  5 ,
ENTRESUELO.

uería.
Se con fecc ion a  toda 
clase  de postizos.

A L C A L Á ,  5 .  E N T R E S U E L O .
N O T A . En ol m ism o se  expende ia  h igién íea A gu a  V eg eta ! de A rroyo , da e x ­

celentes resu ltados para d evolver los  cabe llos  b lan cos á a u  prim itivo  co lo r , s in  | 
m a n ch a r la piel y la ropa  y de fácil ap licación . {

A. VALLEJO
GRANTTES R E B A JA S EN  S IL LE R ÍA S, MUEBLES Y  G ABIN ETES, MAS 

Ba r a t o s  que en las almonedas, respondiendo de su solidez.—Exportación a 
provincias.— Catálogos ilustrados.

Estación telefónica, núm ero 476.
19, PUEBLA, 19,

fr en te  á  la$ obras d e  S a n  A n to n io  d e los P ortu gu eses,
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— Estamos en  Heath-Munnt y  ahí teneis el 

núm ero 18.
Lord  Palm ure v ió  entonces una verja , un 

espacioso jard in  y  en  el fon d o  de 'éste  una ca ­
sita cu yas ventanas del piso bajo estaban 
alam bradas per una luz interior.

—¿Es aquí?— preguntó lord  Palm ure á  la 
vieja.

— A quí es,— dijo ella.
—Entonces vais á enseñarm e e l cam ino.
— Pero m ilord ,— exclam ó la v ie ja  con angus­

tiado acento,—¿queréis que esas gentes m e 
asesinen?

— Bueno,— dijo lo rd  Palm ure,— puesto que 
teneis m iedo quedaros aquí. Y o  tengo el con ­
trato y  los billetes de Banco en m i bolsillo y  
esto m e garantiza que no os iréis.

L uego d irigiéndose á aquellos dos hom bres 
á quiénes cre ia  dos agentes de la policía, les  
dijo:

—Venid, señores, y  estad preparados para 
todo lo que pueda ocurrir.

L ord  Palm ure bajó el prim ero del cab y  fué 
d erech o  á la verja , lo cu a l le im pidió v e r  que 
uno de aquellos hom bres tom aba un paquete 
de m anos del coch ero .

El n ob le  lord iba á p on er  la m ano en el lla­
m ador de la cam panilla, pero  aquel á quien  
e l P u lc r o  habia dado el ob jeto  m isterioso le  
detuvo.

— No llam éis, m ilord ,— le dijo.
— Sin em bargo , es preciso que entrem os 

aqu í.
—Está previsto el caso.
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tiendas ni establecim ientos de ningún gén ero , 
y  p o r  últim o, aquellos dos hom bres lenian en ­
casquetados los som breros hasta lo s  o jos y  era 
d iíícil distinguir sus fisonom ías.

La v ie ja  ocu p ó  el asiento d e l fon d o  al lado de 
lo rd  Palm ure.

— ¿Dónde vam os?— dyo éste.
— A  Hampsteadt.
— ¿A qué calle?
— Eeath-M ount.
— ¡Bueno! ¿y á qué núm ero?
—  Diez y  ocho.
— ¿Es allí donde está e l niño?
—A llí.
Lod Palm ure, trasmitió al cabm an aquellas 

ind icaciones.
— AH re igh i— respondió e lP « ? c r o .
Y  paso su caballo  a! trote.
Si el hanson que babia condu ''ido á  mistress 

F anoche y  á M ary, la escocesa , á  Hampsteadt, 
llevando al n iño dorm ido m archaba b ien , me­
jo r  cam inaba  y  con  más celeridad ei que guia­
ba el P u lcro .

V einte m in u tos  después de haber salido de 
D udley-Street llegaba  á Heath-M ount.

L ord  Palm ure y  ía v ie ja  no habían cam bia­
do un:* sola palabra durante la travesía, con ­
siderando am bos prudente n o  hablar nada de­
lante de los dos agentes.

Estos últim os, f o r  sn parte, no habían .^es- 
p e ^ d o  los labios.

Cuando e l cab  se detuvo, lord Palm ure se 
asom ó á la ventanilla de la portezuela y  dijo:

— ¿Hemos llegado?
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L ord  Palm ure asom ó la cabeza á la p orte ­

zuela y o y ó  á uno de ellos que le  decía :
— Som os las personas que han de acom pa­

ñaros.
— Entonces, subid,— contestó lord  Palm ure, 

dignándose abrir é l m ism o la portezuela.
Los dos hom bres subieron al cab, que era 

de cuatro asientos, y  ocuparon  la banqueta de­
lantera.

E lP w Zcro puso de n u evo su caballo al t r o ­
te largo, y  en m enos de un cuarto de hora lord 
Palm ure se encontró á ia puerta de la casa de 
m istress Fanoche.

Esta vez  no tuvo necesidad de llam ar.
La v ie ja  de las antiparras le esperaba impa­

ciente.
— P or fin ,—habia m urm urado ve in te  veces 

en el trascurso de una hora,—v o y  á v iv ir  tran­
qu ila  sin  n ecesitar de nadie...

Y  soñaba encontrarse ya en  su aldea de 
B righton, habitando en com pañía de una ro ­
busta sirviente, una casita bien  am ueblada con 
los arm arios llenos de ropa  y  un gabinete más 
con fortab le  que et de m istress Fanoche.

Mas tem prano que de costum bre habia man­
dado á la cam a á las niñas, sin preocuparse de 
lo  que sería de ellas, n i de lo  que a llí suce­
dería  cuando ella  se alejase.

Después habia m etido apresuradam ente a l­
gu n a  ropa en un pequeño saco de viaje, se ha­
bia puesto su som brero, se habia echado so­
b re  los hom bros un m antón escocés y  se ba­
bia abrigado las m anos con  unos excelentes 
guantes de tricot (do punto de aguja.)
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